
                                

 

 

 

  

 

 

  

  

  

   

 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

 

   

 Rvda. Carmen Cecilia  Adames Vázquez 

Hubo un varón de Ramataim de Zofim, del monte de 

Efraín, que se llamaba Elcana. Y tenía él dos mujeres; 

el nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina. Y 

Penina tenía hijos, mas Ana no los tenía. 

 

1 Samuel:  1-2 

¡Tú también eres parte…! 
“Una Iglesia que Adora a Dios y Sirve al Prójimo” 

      

 

 

 
 
 
 
En términos generales llorar es un        

proceso saludable y natural.  Varias emociones 
pueden motivar nuestro llanto, entre ellas el 
dolor, la frustración, la  tristeza y la alegría.  Es 
sano llorar, porque nos ayuda a liberar la 
tensión que puede producir una noticia en  
nuestra vida. 

 
 La Biblia nos presenta diversos           

escenarios en los que encontramos gente que 
lloró.  Una de estas personas fue Jesús frente a 
la tumba de su amigo Lázaro.  También derramó 
lágrimas al acercarse a Jerusalén.  La gente de 
esta ciudad mostraron en su vida ceguera   
espiritual y no pudieron reconocerlo como el 
Mesías esperado.  Fueron momentos donde 
afloraron emociones producto del   dolor. 

 
 La Palabra de Dios nos presenta otros 

momentos en los cuales el llanto podría ser    
liberador, pero también uno que necesitaria 
atención especial.  En 1 Samuel 1:7 se presenta 
la situación de Ana.  Su problema de   esterilidad 
no le permitía procrear.  Penina la mujer                  
seleccionada para dar hijos a Elcana,  si podía.  
Esta mujer se mofaba de Ana y se reía de ella 
porque Dios no le había permitido tener hijos.  
Eso ocurría todos los años (como mínimo)       
cuando Elcana presentaba los sacrificios, daba 
de la carne de los animales sacrificados          

porciones a Penina y sus hijos, pero la de Ana 
era incierta.  En el camino hacia el tabernáculo, 
Penina iba burlándose de Ana. 

 
 El versículo siete dice que: “En cada 
ocasión Ana terminaba llorando y ni siquiera 
quería comer.  Imagino a Ana sintiéndose      
atormentada por esta situación.  Por un lado, 
una condición física sobre la que no tenia      
control, el rechazo social que implicaba, la 
creencia de que era una maldición divina y una 
mujer asechándola  continuamente.  Ese llanto       
continuo no es muy saludable.  De acuerdo al 
pasaje bíblico estaba comprometida la salud 
emocional y física de Ana. 
 
 Cuando nuestra vida está fundamentada 
en   Cristo podemos tener esperanza de un      
futuro glorioso.  En el Salmo 30:5 encontramos 
un principio valioso y    esperanzador: “El llanto 
podrá durar toda la noche, pero con la mañana 
llega la alegría”.  Las temporadas de dolor y 
lágrimas tendrán su punto final.  La promesa de 
Cristo en Mateo 5:4 es que los que lloran serán 
consolados. 
 
 Ana fue consolada.  Ella derramó lo que 
había en su corazón delante de Dios y en su 
vientre se formó una criatura que se convertiría 
en un gran siervo del Señor.  Su nombre Samuel. 
 
 Mis hermanos:  un día sus lágrimas se 
convertiría en gozo y alegría.  No desmayen, 
¡oren!  Dios cambiará su lamento en baile.   
 
¡CONFIEN!, y contarán a otros del Dios        
maravilloso que tienen. 
 
 

HOY LLORO, MAÑANA ME GOZO 



Página 2                EL VIGÍA 

Tel:  787 -769 -0132  
E-mail:  ibc@ibcarolina.org  /  Web Page: www.ibcarolina.org 

Calle Ignacio Arzuaga 203-7 / PO Box 1389 Carolina, P.R.  00986-1389 

Anuncios de interés Congregacional 

Accede a las diferentes plataformas de nuestra 

Iglesia utilizando este código de barra. 

 

domingo,  31 de mayo de 2026—Santa Cena 

        8 :00 y 10:45 am      :   Culto Adoración y  Predicación     
                Predicación      :   Rev. Carmen C. Adames Vázquez 
     Música      :    Noelia Trujillo 

 

   miércoles,  3 de junio de 2026 

                   10:00 am       :  Culto Adoración y  Predicación     

               Predicación       :  Pastor Harold Segura 

    Música       :  Ministerio Revi’l-Eser 

Programación 

domingo,  7 de junio de 2026 

        8 :00 y 10:45 am     :  Culto Adoración y  Predicación     

                Predicación     :  Rev. Carmen C. Adames Vázquez 

     Música     :  Hna. Dagmar Oquendo 

 
miércoles, 10 de junio de 2026  

                 10:00 am        : Culto Adoración y  Predicación 

             Predicación        : Rev. Juan E. Matías Martínez 

  Música        : Ministerio Revi’l-Eser 


